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El Sr. Sagasta se habrá con­
vencido de que las dulzuras 
ministeriales se le van acaban­
do á la par del prestigio que 
logró en épocas en que luchaba 
por la hbertad y no perseguía 
iiegalmente á los periódicos 
que escriben con entera inde­
pendencia de lo que resulta 
muj'- semejante á la estatua de 
los pies de barro, con que Fa­
raón soñara. 

Ya los conservadores, ham­
brientos de poder, amenazan 
con perturbar las pacíficas di­
gestiones del presidente del 
Congreso, señalando los funes­
tísimos errores en que incurre, 
y eso que no llegan á ser tan­
tos ni tan graves como los que 
hicieron de Silvela el más odia­
do de los estadistas pour vire 
españoles. EsuO prueba bien á 
las claras que en punto á elas­
ticidad de conciencia allá se 
van arabosfunostos personajes. 

Maura, en Valladolid, la em-
]>renderá asimismo con la po­
lítica de inercia del antiguo 
liberal, Sagasta; Canalejas, la 
ha censurado cortés pero du­
ramente y el mismo presidente 
del Congreso, en declaraciones 
que publica en el «Heraldo de 
J\íadrid», dice que el propio 
Sagasta confesó el fracaso de 
su partido y él por su parte, 
no halla solución alguna, afir­
mando que ninguno de los pro­
yectos pendientes, merece le 
concedan atención los hombres 
de gobierno, ¿Cuando esto di­
cen Canalejas, Moret y Maura, 
qué diremos nosotros. 

Sagasta, no ha dicho nada 
que demuestre hará algo pro­
vechoso, porque asegurar que 
so revestirá de energía para 
hacer que triunfen unos cuan­
tos proyectos sin importancia, 
es puramente ridículo. Todos, 
amigos y contrarios combaten 
al presidente del Consejo, y 
éste no sabemos como se situa­
rá para librarse de las acome­
tidas, porque es de suponer 

que no se defienda, como de 
costumbre, asegurando que 
caerá del lado de la libertad, 
pues ya resulta el -chicle^) ton­
to completamente. 

Yua el periodo de gravedad 
que ha alcanzado la nación es­
pañola, salir del apuro con las 
simplezas que prepara el anti­
guo mihciano, son completa­
mente inútiles. El enfermo so 
muere y aplicarle como único 
remedio cataplasmas de linaza, 
es el recurso de D. Práxedes, 
pero tal recurso está desacre­
ditado por completo y ya no 
resulta. 

La pesia ¡jotóiioa en OriÉeí a 

En el número de «El País> 
llegado hoy á esta población, 
se pubiii3a la siguiente noticia, 
que ha producido general alar­
ma: «En una aldea inmediata 
á Orihuela, han aparecido va­
rios casos de peste bubónica, 
causandógranalarma.El Ayun­
tamiento se ha reunido, acor­
dando tomar toda clase de me­
didas para impedir la propap-a-
ción de la epidemia.» ° 

La gravedad que entraña es­
ta noticia es indudable y está 
plenamente justificada la zozo­
bra que reina en Murcia, don­
de dado el punible abandono 
de las antoridades, ¿que tienen 
convertida á esta población en 
mmundo estercolero, es muy 
de temer la vecindad de la 
mortífera epidemia. 

Urge cerciorarse de la certe­
za del hecho denunciado por 
el periódico madrileño y adop­
tar toda clase de precauciones 
para evitar que una epidemia 
corone la labor destructora de 
las autoridades. En estos casos 
no vale dormirse y la conve­
niencia pública Qxige diligen­
cia, mucha diligencio, y sobro 
todo, no hacer caso de que al­
gún ministro desmienta el he 
cho, porque en estos casos los 
ministros son los últimos que 
se enteran. 

Sofistica cioíiGi :3 

A u n q u e parezca ota'a cosa, no son el 
chanchu l lo y el f raude p r o d u c t o s ex ­
clusivos de hi i ndus t r i a nacional . T a m ­
b i én en o t rospa isos se adu l t e r aü lo^ ar­
t ícu los de p r imera neces idad y se pons 
en j u e g o , jíara sofisticar la v o l u n t a d 
del cue rpo e lec tora l , todas las malas 
a r t e s de la as tuc ia . L a raza sajsna, 
madrft v e n e r a b l e d e l róg iman par la­
men ta r i o , se d i s t i n g u e p roc i samen to en 
es t e p u n t o . E n I n g l a t e r r a , en los E s t a ­
dos Unidos , toda elección es un ve rda ­
de ro c o m b a t e de a rd ides y violencias . 
N o h a y a¡-ma que no esg r ima cada par ­
tidlo pai-a o b t e n e r el t r iunfo . SÍJ emplea 
el s ecues t ro , el soborno, el t u m u l t o , e l 
engaito, la difamación. l is frecu^^nto 
qno, ago tados t o l o s los reoiir.3o.-, ven­
gan il las manos, en el colmo del furorj 
los ad ic tos de uno y o t ro bando . 

¿Dejan por oso do sor aiií libra.- las 
elecciones? ¿Dejan do hal larsu aquel los 
pueblos en ol uso de la soberanía? ¿.\''o 
son con f recuencia en ellos vencidos 
los gobiernos? ¿ISÍo os á la post re la vo­
l u n t a d del m a y o r n ú m e r o la qno tr iar i -
fa en ta les cot icndas? ¿Qué sucedo en­
t r o nosotros para que la v o l u n t a d na-

" " " ,.'5 te| cional soa e t e r n a esc lava dol pode 
¿Quó causa bas ta á p r o d u c i r el s ingu­
l a r fenómeno do quo ol p a r t i d o con­
servador , o x e c i a d o por la masa g e u e -
x'al de l país, pueda anunc ia r de ai i tom i-
no, con infal ible ce r teza , su t r iunfo on 
unas elocoionos r^jali-^adas por safrísgio 
un iversa l? 

La diferoncia c^tá en lo s igi i icnte : 
on los pueblos l ibros ol p j Icr p''i.blic;o 
so doclara nout ra l oa la Cíjntiü'vi.!; en 
Espai ía t o m i p a r t i d o . A l l í o.-; el l i s ta­
do j u e z de campo, aquí i n s i r a a i o n t o 
del quo impe ra . E n esos paisos la viola­
ción se p roducá de p a r t o á p^irto; su 
ol nues t ro prooode d»;! todo. Bas ta o--<i 
no ta d i s t i n t iva o;i causa pa ra exp l i ca r 
p l c n a m o n t s la diferencia dol ofocío. 

Cuando el teudoi 'o de Li o-qaii ia 
a d u l t e r a la ni ' ' rcan;jij 
parroquiui ío? Pac 

«1 
la !. y compra ou 

t i e n d a do onfroTít;. El offln.li ÍÍ) ¡irviou-
]'a la rt»paración io su ngr.ivio; oí -igro-
dido se donen lo do la ;ig'rosió:i. E l es­
t í m u l o de l p rop io i n t e r é s man t iono v i ­
va la v ig i lanc ia c o n t r a los a rd ides dol 
f raude . IJOS par t idos , como los h o m b r e s 
l u d í a n con a rmas igua les . Lo quo es 
l íc i to á cada uno lo os t amb ién á todos 
los domas. E ; a lucha puado , sin d a l a , 
e n g e n d r a r parciales injust ic ias: poro al 
cabo el t r iunfo def ini t ivo os s ienrpre 
del n ú m e r o , es decir , do la ojñaión. 

Suponed que sea ,?1 E s t a d o quien en­
g a ñ e ó violento. Toda g a r a n t í a de de­
r e c h o h a b r á desaparec ido La sociedad 
será un caos. La apropia ana rqu ía fuora 
mi l veces p re fe r ib le á semejan te s i tua­
ción. C u a n d o , sean los emploailos do 
Correos los quo sus t r a igan la corrc-s-
pondeuc ia confiada á su cuidado, ¿quó 
h a r á el r emi ton to? ¿ E n v i a r á cada c a r t a 
con un prop 'ü? Si los d e p j n d i o n t a s do 
las empresas fe r rov ia r ias saquean las 
inerGancias c u y o t r a n s p o r t o so los eu-
cdmienda , ¿irá el comerc ian ta á l l eva r ­
las a l h o m b r o ? Si los tribunalo.s r e h u ­
san h a c e r la deb ida jus t i c i a , ¿podrá 
to rmárso la por su mano ol agrav iado? 
Si las agres iones p a r t e a de la fuerza 
púb l i ca , ¿bas ta rá la de los pa r t i cu l a r e s 
á rechazar las? Si lo.s poderes oficiales 
q u e b r a n t a n d e s c a r a d a m e n t e las leyó?, 
¿podrán los c iudadanos imponer l e s su 
rospoto y observancia? La l u c h a on t a ­
les condic iones os impos ib le . E n una 
sociedad asi conformada el E s t a d o os 
aquel la ins t i tuc ióu modian to la cual 
cabo e m p l e a r la fuerza de todos pa ra 
q u e b r a n t a r á mansa lva los de rechos do 
cada uno . 

Como E n c e l a d o bajo ol E t n a , así y a ­
ce ap las tado el c iudadano bajo la in­
mensa p e s a d u m b r e do esa mole . I r g u i ó -
rase au to la injust ic ia , la v io lencia ó la 
opres ión p r ivada ; an t e las púb l icas no 
t i ene s iquiera ene rg ías para la p ro t e s ­
t a . E s la sociedad e n t e r a lo que lo cae 
onci.ma, a b r u m á n d o l e . E s la fuerza dol 
todo la que le hace fuerza. La violoncia 
que l a s t ima su d e r e c h o es tá a p o y a d a 
po r todos los i n s t i t u t o s a rmados , infan­
ter ía , cabal ler ía , a r t i l l e r í a , gua rd i a ci­
vi l , g u a r d i a de o rden púb l i co y si mo-
n o s t e r fuere, ca rab ineros , a lguaci les 
dol j u z g a d o y aun v ig i l an t e s de consu­
mos. ¿Es posible la res is tencia? ¿ISTo se­
r ia el i u t o n t a r l a s ín toma manif iesto do 
locura? 
;,'Asíel ciudadano no la intenta. So 
resigna con su suerte como el dos ven­

t u r a d o q m yaco venci lo por el des t i ­
no, v í c t i m a do un i n í o r t a n i o i r r e p a r a ­
ble . P ü c o á poco el sen t ido de la j u s t i ­
cia va bor rándoso de su cüncioacia. E l 
h á b i t o do la l i be r t ad so p ie rde on los 
ab ismas ílel desuso. I / i pa labra de ro -
clio l lega á sonar en los oídos como un 
nombro ex i ra i io , exó t ico , da s igniñoa-
ción desconocida, cuando no como 
arai!-go sarcasmo. Y ol día en (|ao. poi' 
un az-rr de la polí t ica, p lace á la l e y 
liam-ir al })uebio á ojorcer su sobera­
nía, en vez do u n cua rpo e lac to ra l sano, 
vigoroso, robu.sto, d i spues to á la l ac i i i , 

• celoso de sus x'rsi 'i 'ogíitivas, capaz de 
defender sus fueros con t r a quion quio-
1 a quo p r e t e n d a raonoscabarlos, el pais 
no puedo d i sponer sino do una volun­
tad débi l , vac i lan te , anémica , l iab i tua-
da á todas las s s r v i d u m b r o s y dosacoí-
t u m b r a d a do todas las l ibor iades , e t e r ­
na osclava dol poder , colocada por la 
desesperación en los u ínbra l s s do la 
m u e r t e . E l i lam un ien to da la loy os 
i m p o n e n t e para r e suc i t a r á e s í Láza ro . 

Orando, inmensa , a b r u m a d o r a ss la 
responsab i l idad do qu'.eno.s l i l a vouido 
consumando á sangro fría, con a levo­
sía, p romodi tac ión y ©usafunilonto, oso 
asosinato nacional . Ga;ilqu'or.i se los fi­
g u r a r í a h o j ' , en prosoncia d^l cadáve r 
do su v íc t ima , ponotra.lo.< do h o r r o r y 
a b r u m a d o s pa r el r e r m r d i m i o u t . j . Mal 
los conoce quion así los imagino. Lojos 
do 6Í0. so lanza soln-o ol m u o r t o para 
dospojarlo. .rlacon al d i fun to dec la ra r 
su vo lun tad , t i r ando cdlos para sí do 
la cue rda como el escr ibano dol cuen to . 
P r e p a r a n un s e m b l a n t e do compunc ión 
p a r a a p r o v e c h a r el moniflnto en quo 
los Tordaderos amigos dcd finado ma­
nifiestan su asombro a n t e ol a b s u r d o 
do la disposicióa t t a t a n i o n t i r i a , y po­
d e r en tonces dac j r l e s ;—; Í¿LO ven us t e ­
des? ¡Nada, si en E s p a ñ a es iinpo-3Íblo 
la l iber tad!^ 

jT/rs-^Q C^ldsron. 

IL mñ oiii i lE mim 
i i í 

A p a l á b a m o s on nuoritro n ú m o r o do 
a y e r [jara ja.stificarnos do nues t r a acLi-
trid en el a sun to de quo ven imos t ra ­
t ando , á los en tus iasmos y pred i lecc io-
nos que Y. S. profesa por la prensa . Y 
c i e r t amon to quo h o y más quo nunca 
neces i tamos do su bonovolonoia para 
quo c o n t i n ú e fijando su a tenc ión en 
es te a r t í cu lo , ú l t i m o do lo qu3 podría­
mos l l amar primera serie. 

í í o hemos de ocul ta r , (jue al r.ifoidr-
noí en el día do hoy , á las dos Socio-
dados minoras quo han do soi virnos do 
b i so para e x p o n e r l igeras cons idera-
cionos, la h a g a m o s con c ior to t t m o r , 
no porqno carezcamos tle» la ra/.ón no-
cosaria para t r a t a r de d ichas SoCiodades 
coa la so l tu ra y la va len t ía c[uo la j u s ­
t ic ia doman.¡an, sino p.^rquo al ampai 'o 
deesas Socio. ladosparónos vor á ahjttien 
do ffolerosa iní lueucia que po:iiendo en 
j u go á fal ta do otros modios más líci­
tos, ¡os resor tes mú l t i p lo s aunque gas -
ta.los, de la polí t ica, t r a t a do e n t o r p e ­
ce r la m a r c h a r e g l a m e n t a r l a do es te 
a sun to . 

Y a sabemos y huo lga ol cons ignar lo 
quo esos r e so r t e s á quo nos reforimo.s, 
han de t r o p e z a r s i empre cuando so u t i -
l izon pa ra finos i legales con la 
r e c t i t u d y ene rg ías de su au to r idad , 
s i empre propicia á e x i g i r quo las l eyes 
se cumplan , fciu r8i)arar en la cal idad do 
las personas que i n t e n t e n avasa l lar la . 
P o r o lloraos t a m b i é n do cons ignar cier-
toos hechos quo por no a jus ta rse á las 
prescr ipc ionos rog lamonta r i a s , os nece­
sario co r reg i r . 

Las sociedades mine ras «S.m J u a n y 
San ta Ana» y «Tr iunfo», fuoron denun­
ciadas por D . D o m i n g o iSbivarro M o y a 
l^or escr i to p r e s e n t a d o on esa Dologa-
ción, con focha 3 de O c t u b r e ú l t imo , en 
cal idad de def raudadoras al l i s tado por 
la con t r i buc ión do u t i l i dades sobro la 
idquega movi l ia r ia . A los dos mosos si­
g u i e n t e s so i n t e n t a po r la oficina inves­
t i g a d o r a la comprobac ión cor respon­
d ien te , la cual no l legó á verif icarse por 
h a b e r s e pues to en p rác t i ca pa ra des ­
v i a r el p rocod imion to iniciado, una 
n u e v a as tucia ; la do a legar el ca.raotor 
do especiales y como ta l es ta r exon ta s 
de la con t r i buc ión do que se t r a t a . 
. No hornos de sor t a n candidos so.nor 
D e l e g a d o que pasemos á d i s cu t i r si por 
el hocho do p lan tea r se esta n u e v a cues ­
t ión, debió para l izarse , como h a suce­
dido, la t r a m i t a c i ó n do dichos dos ex ­
ped ien t e s , mmrlQs msí al nacer. Mejor 

quo nosotros sabe V. S. que l a í J u n t a s 
A d m i n i s t r a t i v a s tionon f;-c i b a les ám-
pjias para reso lver 6s(;a nu^va cues t ión 
á la vez qu j io hielo e on el oxps . l i en-
lo. P e r o ol bocho e.̂ ;̂ , quo e s t o s o ha l la 
para l izado, que no h i reca ído fallo do 
n i n g u n a ciaso en esto a -un to , quo las 
s ic iodalos de (¡ne so t r a t a ni se ocnp.iu 
s iquiera do jna l i í i ca r la índoio do r« -
cons t i tuc ión ni lo í buenos dosoos do 
su autorid.-i.i j)ara quo la .Ley so c u m ­
pla, han Uogvdo á la esfera do la rea l i ­
dad , como d e m a n d a la roc t i t u 1 de la 
ju.-iticia. 

Alejor quo nosot ros COUOCQ V . S. ol 
r e g l a m o n t o do .Invest igación; mojor 
que nosotí-os t a m b i é n ios t r a s t eos y 
m i n e j o j polí t icos, s iqu ie ra soa por la 
expe r i enc ia quo le h a y a p roduc ido los 
seis años que h a es tado do Qabornado r 
c ivi l en d i fe ren tes p rov inc ias . Y cono­
ciendo todo esto y otra^; cosas quo la 
disci 'ecióa nos impone cal lar ¿No lo 
parece r a ro á V . S. que la A d m i í d s -
t rac ión ap romían to s i empre en el cu n-
p l imien to dol d e b e r cuanido do c o n t r i ­
b u y e n t e s morosos se t r a t a , , pormanoz-
ca impas ib lo an t e una «eul tac ión tan 
ex l io rb i t an to como la do quo so acusa 
á las sociodados exprosaii.as.? ¿No vé 
Y. S. en to lo esto a lgo o..sí como vaci­
lación en la apl icación exfcricta do ios 
p r e c e p t o s legales? ¿No creo Y. S. quo 
si en voz do t r a t a r s e do dos o p u l a n t a s 
sociedades lo hab ióse corre . ípondido en 
su3r te á un inodosto indus t r i a l , es p j -
siblo quo la t r a m i t a c i ó n hub iese sido 
más co r t a y con la ce le r idad a c o s t u m ­
b r a d a so lo habr ía coloca-lo " d e n t r o da 
la tar i fa cor rospondion íe? 

Y cuajifco Sr . De legado , quo liemos 
de h a c e r l a p r o t e s t a so iemao, do q u e 
en modo a lguno t r a t a m o s do h o r i r la 
susGoptibilida.l del d ign ís imo señor 
A d m i n i s t r a d o r do Con t r ibuc iones do 
es ta provdneia, c u y a s r e l e v a n t e s do tes 
do a p t i t u d y enorgí-as, nos son b i en co­
nocidas. 

Nos l imi t amos ú u i c a m s n t í á cons ig ­
nar hoclio", prosc indiondo do dsckbsir 
de ellos las nincli-ísimas consideraciones 
quo do los mismos se d e s p r e n d e n . 

Noso t ros Sr . Delegado, no p r e t o n d o -
inos inc l ina r el án imo de los seiloros 
quo han do reso lver osle asun to , paro, 
(pao lo h a g a n en d e t o r m i n i d o fea t ido ; 
todos olios son los suficion tomento d i g ­
nos para no sometorso á t..l cosa, si a l ­
gu ien lo i n t e u ' a s ? . La loy os s i empre 
una; y una sola d s b e sor su apl icación. 
IJO ún ico qu3 nosot ros pedimos y á 
ello t enomes p o ; f - c t í s i m í d e r e c h o os 
quo esa L e y se cunipla, ap l icándola 
d e n t r o do los plazos quo ella mi sma 
d e t o t o r m i n a , sin di laciones injust if ica­
das y sin rodeos inú t i l e s . 

H e m o s t e r m i n a d o por ahora , do se­
g u i r mo les t ando la i l u s t r ada a t enc ión 
de Y. S. r e s t a n d o únicaraonto expo­
ner lo nuos t ro ag radoc in i i en to por la 
bonovoloncia que le l iemos merec ido ; y 
a b r i g a m o s la esperanza de quo n u e s t r o 
t raba jo no h a b r á r e su l t ado i n ú t i l pa ra 
la causa que lo mot iva , quo no es o t r a 
quo la jus t i c i a y la razón. 

Tf 
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Silvela , cada dia más, so incapac i t a 

pa ra vo lve r ®tra voz á la pres idenc ia . 
Después dol mal efecto qu9 s u - c i r c u ­
la r produjo en t ro los conse rvadores , 
estos c r e y e r o n quo el m a l ser ia r e m o -
diado con ol d iscurso que i r romis i -
b lomon te hab ía de p r o n u n c i a r en Má­
laga; y m i r e n us t edes como el p romo­
vedo r de los t u m u l t o s cuaudo el m a ­
t r imon io de la Pr incesa , amon tona m a l 
sobro mal; t r as un e r r o r g r a n d e o t r o 
m a y o r . 

E l d i scurso-pronunc iado en Málaga 
por el Sr. Si lvela no desmorece en na­
da á la c i rcu la r h e c h a púb l i ca dias an­
tes , y en nada á la misión d e esto co­
mo p r s s i d o n t e dol Consejo y m i n i s t r o 
do Mar ina . wSo queja dol es tado de la 
m a r i n a y cuando él fué m i n i s t r o no 
hizo o t r a co.sa que d i s g u s t a r á ios ma­
rinos , y al hab l a r dol es tado a c t u a l de 
cosas, censura al gob ie rno l ibe ra l y 
dice quo esto so hal la impos ib i l i t ado 
pa ra segu i r al fronto de l gob ie rno ; y 
quo la l abor quo precisa h a c e r no os 
dol a lcance do los l ibe ra les y po r onde 
quo Sagas ta no debo segu i r ocupando 
la po l t rona do min i s t ro . P u e d e r e s u ­
mi r se dol d iscurso de Si lve la una cosa: 
q u e esto no t iano pa r t ido a l g u n o en la 
a l t a esí'ora y has ta que se d i s t anc ia do 
sus amigos. Otra cosa no pugde pensar-


